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Inversión de la diáspora 
en agricultura (DIA)

Datos destacados
• Cada año los miembros de la

diáspora mundial envían más de

USD 450 000 millones a sus

familias en países en desarrollo.

• Las inversiones en la agricultura

procedentes de la diáspora

cuadruplican el monto de la

asistencia oficial para el desarrollo

(AOD) mundial.

• Se calcula que los ahorros 

de los migrantes en el extranjero

ascienden a USD 500 000 millones.

Objetivos
La iniciativa DIA tiene por objeto

fomentar el crecimiento del empleo

en comunidades locales, contribuir 

a la reducción de la pobreza y

disminuir la necesidad de migrar por

medio de las siguientes medidas:

• alentar a que los miembros 

de la diáspora mundial inviertan

en proyectos agrícolas sostenibles

con posibilidades reales de 

tener un impacto en las vidas 

de las personas pobres de las

zonas rurales;

• dar a los inversores y las

organizaciones de la diáspora, 

así como a los agentes sobre 

el terreno, la oportunidad 

de desarrollar las capacidades

necesarias para realizar

inversiones transfronterizas y

tener acceso a los mercados de

productos tradicionales, y

• estimular la producción agrícola 

y reducir la dependencia de las

importaciones con miras a mejorar

la seguridad alimentaria. 

Antecedentes

Cada año los miembros de la diáspora mundial envían más de 

USD 450 000 millones en remesas a sus familias en países en desarrollo. Por

medio de estas remesas, los miembros de la diáspora desempeñan un papel

fundamental en el desarrollo de sus respectivos países de origen fomentando las

inversiones, el turismo, el comercio, las actividades filantrópicas, la transferencia

de conocimientos y las relaciones transfronterizas. Aunque se calcula que 

el volumen de remesas que se invierte en fines agrícolas en las zonas rurales 

es relativamente bajo (hasta un 5 por ciento del total), esta cantidad sigue 

siendo cuatro veces superior a la AOD que se destina a la agricultura.

La motivación que impulsa a los trabajadores a migrar es especialmente

acusada en los países que acaban de vivir una situación de conflicto y en los

Estados frágiles. En los países que han sufrido desastres naturales, dificultades

económicas o inestabilidad política, la diáspora no solo cubre las necesidades

diarias de los miembros de la familia, sino que además es la primera en

proporcionar asistencia en tiempos de emergencia. En el marco de la iniciativa

DIA se pretende ampliar esta función tan importante a corto plazo para

aprovechar al máximo el posible impacto a largo plazo de la diáspora como

motor del desarrollo.

Con objeto de promover el crecimiento económico, la reducción de la pobreza y

la seguridad alimentaria a largo plazo es preciso que se realicen inversiones

importantes en el sector agrícola. Dichas inversiones son fundamentales para

conseguir crecimiento rural, crear empleo, cubrir las necesidades básicas y

establecer unas bases estables sobre las que se pueda asentar un crecimiento

económico más amplio.



¿Qué es la iniciativa DIA? 

Reconociendo el papel destacado que desempeña

la diáspora en la promoción del crecimiento

económico y el potencial de esta para aumentar la

capacidad de resistencia de las comunidades

frágiles, el Departamento de Agricultura de los

Estados Unidos y el Fondo Internacional de

Desarrollo Agrícola (FIDA) han puesto en marcha la

iniciativa DIA. Esta importante asociación se

propone sacar el máximo rendimiento de las

contribuciones de los trabajadores migrantes y

alentarlos a que participen en un desarrollo

económico sostenible por medio de inversiones en

la agricultura, especialmente en zonas rurales.

Esta iniciativa tiene por objetivo fomentar la

creación de empleo en comunidades locales,

contribuir a la reducción de la pobreza y disminuir

la necesidad de migrar con la aplicación de las

siguientes medidas:

• alentar a que los miembros de la diáspora

mundial inviertan en proyectos agrícolas

sostenibles con posibilidades reales de tener

un impacto en las vidas de las personas pobres

de las zonas rurales;

• dar a los inversores y las organizaciones de la

diáspora, así como a los agentes sobre el

terreno, la oportunidad de desarrollar las

capacidades necesarias para realizar

inversiones transfronterizas y tener acceso a los

mercados de productos tradicionales, y

• estimular la producción agrícola y reducir la

dependencia de las importaciones con miras a

mejorar la seguridad alimentaria.

¿Qué factores han 
impulsado la creación de
esta iniciativa?

Dado que los trabajadores que residen en el

extranjero se sienten estrechamente vinculados a las

comunidades que viven en los países de donde

provienen, los inversores de la diáspora no solo

están bien informados sobre las oportunidades que

existen en sus comunidades de origen, sino que

además están más dispuestos a invertir en

mercados frágiles que los inversionistas extranjeros.

A pesar de que para estos trabajadores cada vez

resulta más costoso mantener a sus familias en los

países en desarrollo debido al aumento de los

precios de los alimentos en el ámbito mundial,

también es cierto que este incremento está

multiplicando los incentivos para la producción local.

Además de la importante función que desempeñan

las inversiones en el marco de la seguridad

alimentaria en el país de origen, también existen

mercados de exportación especializados para

productos tradicionales en las comunidades de la

diáspora. Si la demanda de estos productos se

aprovecha de forma adecuada se puede crear un

mercado único con un alto valor añadido para

quienes estén dispuestos a invertir, lo cual ofrece

una gran oportunidad de transformar las inversiones

de la diáspora en un importante motor del desarrollo.

La iniciativa DIA tiene por finalidad aprovechar los

fondos que invierten los trabajadores migrantes con

el objetivo de generar nuevas corrientes de capital

para la inversión agrícola sostenible en países

frágiles. Mediante el fortalecimiento de los vínculos

existentes entre los migrantes y sus comunidades de

origen y la formación de nuevas asociaciones, se

crearán oportunidades de empleo, se mejorará la

seguridad alimentaria y se aprovecharán los posibles

mercados de exportación. Tales inversiones son

fundamentales para los Estados frágiles y los países

que acaban de salir de una situación de conflicto ya

que estos a menudo dependen de las importaciones

de alimentos, sufren las consecuencias de una

importante emigración y tienen problemas para

atraer inversiones extranjeras. Dichos factores

influyen negativamente en las situaciones ya de por

sí difíciles de estos países y limitan las oportunidades

de desarrollo. 



Costo total del programa: 
USD 1,55 millones

Reconociendo que la diáspora
desempeña un papel fundamental
en el mantenimiento de los medios
de vida, el FIDA entabló un diálogo
sobre políticas con el Gobierno de
Somalia, uno de los países más
seriamente afectados por
los conflictos en la región de
Cercano Oriente y África del Norte.
Se calcula que el país recibe más
de USD 1 300 millones al año en
concepto de remesas, lo cual
excede del monto de la ayuda
oficial al país.

En el Foro Internacional para el
Desarrollo Rural que se celebró en
Somalia en 2010, los representantes
de la diáspora, el Gobierno, los
organismos para el desarrollo y el
ámbito académico comenzaron 
un diálogo con miras a determinar
las prioridades y oportunidades 
de emprender actividades conjuntas
para la promoción del desarrollo
local. El enfoque innovador de 
las inversiones en agricultura
procedentes de la diáspora que se
propone se basa en la iniciativa Foro
Somalia. El programa es ejecutado
por una ONG holandesa, la
fundación Business in Development
(BiD) Network, en asociación con
Shuraako, una ONG estadounidense
con oficinas en el terreno en Somalia.

Los objetivos del programa son los
siguientes:
• identificar y promover

mecanismos de inversión
favorables a las personas pobres
en las zonas rurales;

• fomentar la capacidad de la
diáspora y promover la
transformación de los miembros
de la diáspora en agentes 
para el desarrollo; y

• alentar estrategias polifacéticas
que pongan a los miembros de la
diáspora de todo el mundo en
contacto con empresas privadas
y la sociedad civil de sus
comunidades de origen, los

gobiernos locales y nacionales y
la comunidad internacional.

Las actividades del proyecto
comenzaron en 2014, con la
creación del Fondo AgriFood
Somalia (www.somaliagrifood.org),
un fondo de capital semilla que
tiene como objetivo proporcionar
incentivos para facilitar las
inversiones de la diáspora en los
sectores agrícola, pesquero o de
procesamiento de alimentos en
Somalia. El Fondo AgriFood apoya
proyectos de inversión que pueden
ir de USD 20 000 a 250 000 través
de una contribución del 40 por
ciento. El 60 por ciento restante se
financia con la contribución del
dueño del negocio en efectivo o en
especie (20 por ciento) y por el
capital externo, del cual al menos
un tercio (o el 20 por ciento del
costo total del proyecto) ha de ser
financiada por la diáspora. Se
espera que la proporción de
apalancamiento del fondo de 
USD 673 000 sea 3,4 a 1, o una
inversión total de USD 2,28 millones.

Shuraako es administrador del fondo
y es responsable de la publicidad 
del mismo, aplicaciones a ser
seleccionadas, la realización de la
evaluación de las empresas elegibles
antes de su presentación al 
Comité de Inversión, la canalización
de fondos a los beneficiarios y el
seguimiento de la aplicación. 

En enero de 2016, 199 candidatos
habían solicitado al Fondo AgriFood
y 6 propietarios de negocios han
recibido financiación por un total de
USD 435 600. Los planes de negocio
aprobados implican 8 inversores de
la diáspora, de las cuales 2 son
mujeres. Estos son todos originarios
de la región en la que invierten y
están contribuyendo entre 40 y 
60 por ciento de la inversión. Se
espera que los 6 agronegocios
financiados generen 196 nuevos
puestos de trabajo y que abran
nuevos mercados para los cerca de
15 000 productores de pequeña

escala en los sectores agrícola y
pesquero. En la tercera ronda de
inversión, la contribución del Fondo
AgriFood se bajó a 20 por ciento 
y los solicitantes fueron puestos 
en contacto con bancos somalíes
socios para completar la financiación.

El proyecto ha demostrado que es
posible atraer inversión de la
diáspora somalí en agronegocios y
generar empleo e ingresos a través
de recursos de la diáspora. Además,
se ha aumentado el interés por
parte del sector financiero nacional
(bancos locales e instituciones de
microfinanzas) para desarrollar
actividades destinadas a la inversión
de la diáspora en la economía local.
Sin embargo, esto requerirá una
mejora por parte de los bancos 
en el cumplimiento de las normas
bancarias internacionales. 
La creación de la Asociación de
Bancos de Somalia, que fue
facilitado por Shuraako, constituye
un primer paso en esta dirección.

El interés de la diáspora en la
contribución a la economía somalí
fue confirmado por la Encuesta 
de Inversión somalí en línea, que
llevó a cabo Shuraako en 2015. 
Fue respondido por cerca de 
1 000 participantes en 33 países. 
La mayoría de los encuestados
consideran que la inversión como
una manera de preparar el regreso 
a Somalia. La encuesta proporciona
información útil en cuanto a los
factores que facilitarían la inversión
de la diáspora, incluyendo 
evidencia de la rentabilidad, un
contrato transparente y aplicable 
y la mitigación de riesgos.

El FIDA está ahora planeando
financiar una fase de seguimiento,
que tendrá como objetivo llevar 
a escala las buenas prácticas. 
Esto será posible mediante la
construcción de las capacidades de
las instituciones públicas y privadas
de Somalia para proporcionar a la
diáspora los servicios que necesitan
para invertir en PYMEs somalíes.

Programa para la mejora de la seguridad alimentaria en el
Cuerno de África por medio de las inversiones en la agricultura
procedentes de la diáspora



¿Cómo se ejecutará esta
iniciativa?

La iniciativa DIA se ejecutará por medio de

mecanismos de financiación seleccionados que irán

desde convocatorias de propuestas de carácter

competitivo hasta inversiones específicas. A través de

estos mecanismos, se proporcionará financiación

a las entidades estratégicas clave, las organizaciones

de migrantes y los empresarios de la diáspora que

reúnan los requisitos necesarios para la ejecución de

proyectos que estimulen el desarrollo del sector

agrícola en sus países de origen. En particular, se

identificarán y cofinanciarán proyectos y modelos

viables que se centren en la seguridad alimentaria,

las inversiones procedentes de la diáspora y las

cadenas de valor agrícolas.

Las propuestas se evaluarán en función del impacto

que pueda obtenerse de las contribuciones de

capital, la sostenibilidad y la medida en que el

proyecto en cuestión se presta a la reproducción y la

ampliación de escala. En el marco de los proyectos

seleccionados se identificarán, diseñarán y ensayarán

con carácter experimental iniciativas agrícolas. En el

ámbito de la iniciativa también se brindará asistencia

técnica y apoyo a la creación de capacidad con

miras a crear el entorno propicio necesario para el

éxito y fomentar el sentido de apropiación

transnacional. El Fondo de financiación para remesas

(FFR) se encargará de administrar la iniciativa. Este

fondo cuenta con un importante historial de

elaboración de proyectos innovadores en el ámbito

del desarrollo y la migración internacional, en proceso

de aplicación en el marco de la Alianza Internacional

de Participación de la Diáspora (IdEA)

(www.diasporaalliance.org).

¿Dónde se aplicará la 
iniciativa?

Los países que comprende la iniciativa son

Afganistán, Angola, Burundi, Congo, Costa de

Marfil, Djibouti, Egipto, Haití, Iraq, Liberia, República

Democrática del Congo, Sierra Leona, Somalia, 

Sri Lanka, Sudán y Túnez. La iniciativa incluirá otros

países que no figuran en la lista anterior.

¿Quiénes participarán en 
la iniciativa?

La iniciativa DIA está abierta a agentes de desarrollo

importantes de la comunidad internacional de

donantes, el sector privado, fundaciones e

instituciones públicas que tienen un gran interés

estratégico en la promoción del desarrollo agrícola

sostenible en los países que acaban de salir de una

situación de conflicto y los Estados frágiles. En el

marco de la iniciativa se invita a los representantes

del ámbito académico y grupos de reflexión a que

incrementen en la mayor medida posible la creación

y difusión de conocimientos y la puesta en marcha

de comunidades de práctica. 

Fondo de financiación para remesas

El Fondo de financiación para remesas (FFR) es un fondo de múltiples donantes

dotado con USD 35 millones y administrado por el FIDA, un organismo especializado

de las Naciones Unidas dedicado a la erradicación de la pobreza rural. El FFR viene

desempeñando su labor desde 2006 con el objetivo de aumentar el impacto de las

remesas en el desarrollo y hacer posible que los hogares rurales pobres avancen por

la senda de la independencia financiera. El FFR cofinancia proyectos de desarrollo en

estrecha colaboración con asociados de los sectores público, privado y de la

sociedad civil. Además, actúa como agencia de información para facilitar la difusión,

reproducción y ampliación de las mejores prácticas en materia de remesas.

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola

Pedro De Vasconcelos
Coordinador de Programas, FFR
Via Paolo di Dono, 44 - 00142 Roma, Italia
Teléfono: (+39) 06 54591 - Fax: (+39) 06 5043463
Correo electrónico: ifad@ifad.org
www.ifad.org
www.ruralpovertyportal.org

ifad-un.blogspot.com

www.facebook.com/ifad

instagram.com/ifadnews

www.twitter.com/ifadnews

www.youtube.com/user/ifadTV
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